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			LOS TIRHANS,

			tranquilos y de buen corazón; cuando la mística flor se abre, un nuevo gobernante se alza.

			 

			LOS AERTIANOS,

			astutos e indecisos, gobernados por aquellos capaces de oír cosas que otros no pueden.

			 

			LOS FIREOS,

			apasionados y violentos, gobernados por el fénix elegido cuando el cielo se vuelve rojo.

			 

			LOS AQUOS,

			inteligentes y reflexivos, un reinado controlado por la familia real Dajalam.

			 

			Cuatro reinos. Viviendo en un estado perpetuo conocido como el Equilibrium. Una armonía perfecta. Supuestamente.
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			Hay un conocido proverbio en la lengua tirhan, Odai sodai, que viene a decir que a todo acontecimiento se le puede ver el lado bueno o el malo, dependiendo de los ojos de quien mire. 

			Después de que los aquos protegieran el Reino de Tierra durante décadas, estos finalmente se marchaba, dejando a los tirhans a su suerte. Eran tiempos de guerra, aquos que se enfrentaban a fireos una vez más, como tantas veces a lo largo de la historia.

			Los tres soldados aquos, apresurados, entraban y salían de la casa de piedra grisácea, mientras quien debía de ser su capitán los supervisaba con mirada severa y los brazos en jarras y trataba de motivar a sus hombres mediante todo tipo de improperios. Acumulaban todas las pertenencias del pelotón en un destartalado carruaje, tirado por un burro que se entretenía mordisqueando unas hierbas frente a sus pezuñas. Escudos con el adorno de metal de una sirena se amontonaban en un lado del carro, sobre ellos había varias lanzas y espadas. Uno de los soldados salió de la casa portando una caja de madera, la cual, por la cara enrojecida y los resoplidos constantes de su portador, debía de pesar bastante.

			«Realmente se van», pensó el Cuervo Blanco; los observaba apoyado sobre el grueso y carcomido tronco de cerezo, justo enfrente de la vivienda que había servido para albergar a las tropas aquas hasta hacía poco. Había bajado al pueblo con la excusa de adquirir unas hierbas que le aliviaran su reumática espalda. Aunque, en el fondo, quizá también fuera por curiosidad.

			Había escuchado la noticia, como todos, de que los soldados aquos encargados de proteger el territorio tirhan se marchaban para luchar contra los fireos, y no había podido evitar sentir miedo; no por él, sino por la sensación de abandono que esta marcha iba a provocar en su gente. El daikan, el término utilizado para denominar a los monarcas en territorio tirhan, los había abandonado; se hallaba enfermo, o eso decían, y ahora era el turno de los aquos.

			Podía entender la necesidad de esos soldados de pelo rubio y ojos azules por defender su hogar; sin embargo, por muy egoísta que fuera, el Cuervo Blanco creía que esta marcha implicaba dejar a los tirhans a su suerte. Ese sentimiento le provocó cierto malestar. «¿Por qué? ¿Por qué un pueblo tan vigoroso como había sido siempre el tirhan tiene que ser protegido por los soldados del reinado vecino como si no fuera capaz de valernos por nosotros mismos?».

			Un fuerte estruendo interrumpió sus pensamientos.

			—¡Serás estúpido! —gritó el capitán; señalaba con el dedo enguantado al soldado que había causado aquel alboroto—. ¡Vuelve a maltratar el equipamiento y te quedarás en este lugar inmundo hasta el fin de los tiempos!

			El Cuervo Blanco apretó los labios. «No solo se van, además nos insultan», pensó.

			Cuando acabaron de recogerlo todo, los tres soldados se subieron a la parte trasera del carro, tratando de hacerse un hueco con dificultad entre tantos trastos y armamento; el capitán, por su parte, se sentó delante y tiró de las riendas del burro para ponerse en marcha.

			Poco a poco se alejaron por el camino principal del poblado, entre una nube de polvo y ante la triste mirada de los tirhans que los observaban compungidos.

			—¿Qué haremos ahora, momoi? —preguntó con preocupación un niño pequeño de voz aguda y pelo revuelto.

			—No lo sé —respondió ella con tristeza, sin apartar los ojos del carro.

			El Cuervo Blanco también contemplaba cómo poco a poco el carro se tornaba un punto minúsculo en la lejanía. «No han mirado atrás ni una sola vez». 

			—¡No desperdiciéis lágrimas por aquellos que nos abandonan a nuestra suerte sin siquiera un poco de remordimiento en su conciencia! —les dijo al niño y a su madre, mientras se situaba en medio del camino por el que los aquos se habían marchado—. No consideréis héroes a los que solo nos protegían a cambio de nuestro oro y piedras preciosas.

			Más y más gente se agolpaba alrededor, curiosa ante su discurso.

			—Miradlos, se van y nos dejan solos, sin mirar atrás, sin remordimiento alguno. Sé que muchos creéis las mentiras que os han contado, que se marchan para proteger su hogar de la llama del fénix, que es una causa mayor la que los obliga a no cumplir con la protección que nuestro daikan les encomendó. Pero yo os digo: ¿cuánto tiempo más vais a seguir engañándoos a vosotros mismos? Solo observad a vuestro alrededor. Decís que juraron protegernos, como si su causa fuera de lo más noble, pero ¡os equivocáis!, ¡les pagamos para protegernos! Esas monedas que tanto os han costado reunir, esos impuestos que habéis pagado sin rechistar han ido directos al mismísimo bolsillo de su reina, ¿y para qué? En estos días, tras décadas desde que el tratado se firmó, nuestro pueblo es más pobre, nuestras calles se encuentran repletas de mendigos, no han tenido miramiento en talar nuestros árboles y utilizarlos para sus fuegos, cazan nuestros amados animales sin el menor respeto, ¡sin control! ¡Pura avaricia y gula! Nos miran por encima del hombro con esos ojos del color del mismo mar por el que cometimos el error de permitirles desembarcar.

			»¡Mirad a vuestro alrededor! Mirad esos árboles, ¡sin frutos! Nuestra Modai Tir nos ha advertido, nuestras cosechas son menos cuantiosas que antaño, ¡los bosques son menos frondosos! ¡El Lakai Ma tarda más en florecer!

			»¿Qué más necesitáis? —Alzó las manos al gran tumulto que se encontraba en torno a él, escuchándolo con atención—. Y a pesar de ello, lo peor de todo permanece en la sombra, tiñendo nuestra sociedad lentamente, sin descanso, como una gota de tintura sobre el agua. ¡Estoy hablando de vuestro espíritu! Los tirhans hemos olvidado nuestro poder, la enfermedad de nuestro daikan nos ha vuelto apáticos, ¡nos ha hecho luchar los unos con los otros! Nuestro pueblo se consume poco a poco, todos esos niños mestizos que inundan nuestras calles son la viva prueba de cómo Tir Torrent se consume internamente, ¡de cómo ha sido doblegada! ¿Quién se atreve a negar que nuestro reino comienza a desmoronarse? Nos han querido convertir en perros amaestrados, ¡pero nosotros somos lobos! Corremos por la llanura, libres, nuestra jauría actúa como uno solo.

			»Si el Reinado de Agua de verdad quería ayudarnos, ¿por qué nos abandona a nuestra suerte? Recordad, los más ancianos, cuando nuestros productos eran venerados por los reinos vecinos, nuestras cosechas no tenían rival y ellos lo sabían, ¡era una época dorada! Hasta que su reina, esa zorra vanidosa, les impuso tales impuestos a nuestros barcos que hicieron que fuera impensable siquiera para los más adinerados hacer frente a esos pagos. No recordabais eso, ¿verdad? ¡Un pueblo que olvida es un pueblo condenado!

			»Los sabios de palacio dijeron que salvarían a nuestro daikan de lo que ellos dicen es una enfermedad a la que no nos habíamos enfrentado hasta ahora…, y, sin embargo, el daikan parece no haber mejorado un ápice desde entonces, ¡ninguna de nuestras hierbas es capaz de curarlo! ¿No os dais cuenta de lo extraño que es eso? ¿Cuándo habéis visto una enfermedad que nuestros druidas no sean capaces de curar? Ello los llevó a hacerse cargo del reino, a nombrar representantes de la princesa Arbilla hasta que el gran Burum Babar recuperara su fuerza, ¿y qué hicieron? Firmar ese tratado con los aquos, ¡condenar a Tir Torrent a la destrucción!

			»Veo entre vosotros a unos pocos encogiéndose de hombros. Nuestros daikans deberían llevar a nuestro pueblo hacia un futuro más próspero, pero ¿acaso nuestros campesinos no son más pobres? ¿Nuestras tabernas no están más vacías? Ni siquiera hay dinero para olvidar las penas, ¡después de décadas para cumplir con sus promesas lo único que ha proliferado es el desorden y el caos! ¡Os reto!, os reto a decir una sola ciudad, una aldea, cualquier lugar, que no se haya visto arruinado por su incompetencia. —Hizo una pausa, alzando la cabeza expectante para observar a su público—. ¿Y bien? Como pensaba, sabéis tan bien como yo que han fracasado estrepitosamente. Su experimento fallido busca arrastrarnos con ellos hasta el fondo de la madriguera donde habita esa bestia llamada olvido.

			»¡¿Cuánto tiempo más vais a permanecer impasibles ante toda esta barbarie?! Solo un traidor permanecería indiferente ante semejante brutalidad. Nuestra raza se consume poco a poco, se marchita lentamente como las flores de nuestras plantas. No podemos mostrarnos impasibles ante la decadencia de nuestro reino, ¡pues el declive de Tir Torrent significa nuestra propia ruina y perdición!

			»Empezáis a sentir miedo, lo distingo en vuestros ojos. Os sentís incómodos con mis palabras porque refuerzan aquello que durante mucho tiempo habéis visto y os habéis negado a aceptar. ¡No temáis a ese miedo! Haced uso de él, porque es la única esperanza que tenemos para sanar las raíces de Tir Torrent. ¡Nuestro pueblo puede volver a florecer! ¡No volváis a caer en las fauces de la apatía! Porque es lo que nos ha llevado a donde estamos hoy.

			»Ahora vuestras miradas irradian una ilusión que no tenían, las raíces de un futuro mejor comienzan a nacer de la semilla que es nuestra esperanza. Nuestra determinación aplastará, como si de una manada desbocada de caballos se tratara, a todo aquel que ose interponerse ante nuestra fuerza. Hoy por fin sois conscientes de que no necesitamos más fuerza que la del oso, más astucia que la del lobo y más inteligencia que la del cuervo.

			»Décadas atrás nuestros vecinos se mofaron y rieron; pero aquí comienza una lucha donde el lobo, el oso y el cuervo marcharán juntos de nuevo, dejando atrás sus diferencias, en pos de una nueva era y un único espíritu.

			»Es hora de que la princesa Arbilla reine y acabe con esto. Hagamos que dé paso el Reinado de la Luna. Y con su luz y fuerza nadie podrá pararnos.

			»El oso volverá a rugir, el cuervo retornará a los cielos, el lobo volverá a correr con su manada. ¡Hoy Tir Torrent despierta de su letargo y empieza a forjar su destino más prometedor, donde al fin seamos dueños de su fortuna! ¡Donde la luna refulgente se alce en el cielo!

		

	
		
			1. Merrybelle

			 

			 

			 

			 

			 

			La sirena de madera del mascarón de proa posaba las manos en su pecho, cantaba al sol y a las gigantescas olas que sacudían el Merrybelle con fiereza. La carabela se había ganado su fama: su avance entre las aguas era raudo, desafiante, sin temor a surcar los mares y demostrarles que era capaz de hacer frente a cualquier adversidad cuyas aguas quisieran proponerle.

			No era un navío de guerra, no disponía de cañones ni su casco era especialmente robusto. Por el contrario, se trataba de una embarcación pequeña y muy ligera, en cuyos tres mástiles se izaban dos velas cuadradas y una triangular, en color azul claro. Una maravilla naval de maniobra sencilla, ideal para ganar barlovento.

			En la cubierta, dos damas luchaban peligrosamente en lo que parecía un combate a vida o muerte.

			El filo de la daga se acercaba velozmente al cuello de Vienne; no sería capaz de desviar el ataque. Rodó por el desgastado suelo para apartarse de la trayectoria del arma, que acabó clavándose violentamente contra la oscura madera de la borda del Merrybelle.

			Desde el inicio de aquel viaje Vienne había podido comprobar que a su tía le importaba tanto el bienestar del navío como el de su propia sobrina.

			Sobrina y tía cargaron la una contra la otra. Alvia atacó duramente con su daga, Vienne la bloqueó con Crystaline. Conforme sus aceros se tocaron, el caballero del Agua realizó un rápido y habilidoso movimiento de muñeca, desarmando así a la princesa.

			Antes de que la espada sagrada tocara siquiera la cubierta, Alvia hizo gala de su velocidad, arrojó la daga y atacó con las manos, utilizando Dureza de la parte inferior de la palma de la mano para propinar un duro golpe.

			Vienne esquivó el ataque de su tía utilizando los nudillos. Ambas recurrían al mismo estilo de combate cuerpo a cuerpo, el kayta, un arte enseñado a las princesas desde que eran niñas y que se basaba en aprovechar la energía del enemigo y volverla contra él.

			«Una reina que depende de su espada para sobrevivir es una reina muerta», le había enseñado su tía.

			A continuación, Alvia fue a propinarle un potente rodillazo. Vienne, consciente de la fuerza de semejante ataque, se apartó, pero tropezó y cayó al suelo.

			—¡No esquives! —Alvia la miró con desaprobación y los brazos cruzados. 

			El caballero del Agua no sonreía, algo muy raro en ella. Vienne asintió, aún en el suelo. Lo pasaba mal cuando veía a su tía tan seria, era como si se sintiera responsable de acabar con su buen humor habitual. Su intuición le decía que no le caía bien, que la veía como una simple niña molesta que no se tomaba las cosas en serio.

			—Ponte en pie de una vez —espetó Alvia, tras lo cual suspiró a la vez que negaba con la cabeza y se dirigía a recoger su daga, haciendo que la madera de cubierta crujiera con cada uno de sus pasos.

			Vienne se apoyó sobre las rodillas y se puso en pie, su armadura ligera chirrió al erguirse. Este no era un viaje de vestidos de seda y hermosas joyas de oro y zafiros. Iba protegida con piezas de armadura hechas a medida, y llevaba su larga melena rubia recogida en una coleta. Ese cambio en su habitual peinado de flequillo cubriéndole los ojos había sido motivado por una de las lecciones de su tía, quien le había demostrado de una manera práctica, demasiado práctica, si le preguntaran a Vienne, lo fácil que resultaría ser atacada por el lado en el que no tenía visión debido a su cabello. Ahora una pequeña cicatriz encima de la ceja derecha le serviría como recordatorio.

			—Tómate un descanso —ordenó Alvia, y se guardó la daga. 

			Vienne asintió con la cabeza. Su tía apoyó los brazos sobre la borda, contemplando el mar. La joven princesa envainó a Crystaline y se situó a su lado, observando el vaivén de las olas contra el Merrybelle.

			Ambas se mantuvieron un tiempo en el más absoluto silencio, las miradas de ambas perdidas en la inmensidad azulada del océano.

			Vienne entrecerró los ojos debido al intenso sol, era un día soleado como pocas veces podría ver en su reinado. El viento henchía las velas y traía un fuerte olor a mar. Le encantaba ese aroma, pues le recordaba a su infancia, cuando jugaba con sus hermanas en la playa privada de palacio, recogiendo conchas o haciendo castillos de arena. Cuando lo único que importaba era jugar y divertirse; cuando no tenía que demostrar nada ante nadie, ni debía acabar con la vida de alguien a quien siquiera conocía.

			—No dejo de pensar en el pobre Gant. —Vienne se volvió hacia su tía, que seguía mirando al océano como si no la hubiera escuchado.

			—Ese estúpido confía demasiado en su fuerza bruta —le respondió finalmente, aunque sin devolverle la mirada—. Probablemente esa es la razón por la que fue derrotado, estoy segura de que pensó que podía bloquear con su enorme espada el ataque de fuego de su rival.

			Vienne agachó la cabeza. Trataba de no pensar en ello, pero una duda la corroía; se mordió el labio, no quería parecer débil ante su tía, no más aún. Pero tenía que saberlo…

			—Gant es increíblemente fuerte; aun así, no pudo vencer a ese muchacho —dijo, sin retirar los ojos del húmedo entablado de la cubierta—. Seguro que mi madre no querrá que yo me enfrente sola…

			—No —respondió tajante Alvia—, no podré ayudarte, Vienne, tu madre me hizo jurarlo. No solo como caballero del Agua, sino como su hermana, algo que nunca me había pedido hacer…

			Vienne no pudo evitar sentir un vacío. ¿Por qué no se daban cuenta de que no tenía la más mínima oportunidad?

			—Entonces, me manda a morir… —dijo Vienne, desolada.

			Alvia le respondió con un fuerte y sonoro bofetón. Vienne la miró aterrada y se llevó la mano a la cara. Le ardía, podía sentir en su mejilla los latidos del corazón. Trató de reprimir las lágrimas con todas sus fuerzas.

			—La única responsable de tu muerte serás tú misma. —Alvia la apuntaba con el dedo—. Llevas contigo el arma más poderosa del reinado, has tenido la suerte de ser bendecida como solo una antes que tú lo ha sido; no, Vienne, no culpes a otros. Si mueres, que recaiga solo sobre tu conciencia.

			Vienne continuaba con la mano sobre la mejilla. Ahora podía ver que su tía era igual que su madre; si no fuera porque la tenía frente a ella, hubiera jurado que era la reina quien estaba hablando en ese momento.

			Se alejó de allí, todavía con la cara ardiéndole. Caminaba mirando al suelo, pensativa. «No culpes a otros», había dicho su tía. ¿Tenía razón?, se preguntó Vienne, ¿merecía morir solo por no ser lo suficientemente fuerte?

			Vienne miró fijamente el mar, observaba cómo el barco creaba espuma y rompía el agua a su paso; peces de todos los tamaños se acercaban con curiosidad a la nave, nadando a su alrededor como si la escoltaran. No pudo evitar dejar volar su imaginación: si pudiera utilizar los poderes de Crystaline, sería capaz de comunicarse con las especies marinas, quién sabía, incluso alguna de las especies más grandes podría dejarla montar encima, ¡podrían enseñarle los lugares más hermosos del mar!

			Instintivamente desenvainó a Crystaline, casi sin darse cuenta, sin apartar la mirada de las aguas. Trató de invocar su poder como le había mostrado su madre en varias ocasiones; sus ojos se clavaban hipnóticamente en el mar. Tras pestañear, los peces huyeron despavoridos en todas direcciones, como si algo los hubiera aterrado. Durante un instante se le encogió el corazón, ¿acaso se habían asustado al ser testigos del poder de la espada? Se inclinó rápidamente y tocó la hoja con su dedo índice, esperanzada de que esta estuviera empapada en agua. Vienne esbozó una mueca. La hoja estaba insultantemente seca. Como siempre.

			Suspiró y envainó a Crystaline. Acto seguido, se descalzó; si la espada sagrada no iba a darle una alegría, debía encontrar cómo distraerse, y sabía cuál era la forma perfecta. Se apoyó en la borda y se subió a ella, con los pies desnudos sobre la porosa madera del barco. Tenía los brazos extendidos e inclinaba el cuerpo hacia delante y hacia atrás, tratando de mantener el equilibrio sin caerse.

			Echó un rápido vistazo a sus pies. No parecían los de una princesa: estaban magullados y cubiertos de ampollas. Incluso una de sus uñas se había vuelto totalmente negra. Siempre había pensado que tenía los pies más extraños que jamás había visto, pues sus dedos meñiques no eran rectos como los de cualquier otra persona, sino ladeados hacia fuera, dando la impresión de que estaban tumbados. De todas sus hermanas, era la única que los tenía así, un detalle que Katienne no había pasado por alto y que había aprovechado, cómo no, para meterse con ella y burlarse diciendo que Vienne era tan vaga que incluso sus dedos estaban siempre descansando.

			Respiró hondo y trató de que los amargos recuerdos no le impidieran perder el control de su cuerpo. Levantó una pierna, manteniéndose solo sobre la otra. Después volvió a posar el pie al lado del otro, agachó el cuerpo y se impulsó.

			—¡Hop! —exclamó mientras daba una voltereta hacia atrás y caía de pie sobre la cubierta.

			Vienne sonrió, aquella era la primera vez que conseguía hacer una voltereta hacia atrás sin caerse. Miró hacia ambos lados, con la esperanza de que Alvia la hubiera visto; sin embargo, como no podía ser de otro modo, nadie estaba allí presente cuando algo le salía bien por fin. Si al menos Aienne estuviera allí…, ella seguro que hubiera aplaudido aquel logro. Se sintió algo mal al recordar a su hermana pequeña, ni siquiera había podido despedirse de ella ante lo apresurado de aquella travesía.

			Volvió a subir a la borda y saltó de nuevo. Sus pies golpearon la madera de la cubierta: de nuevo conseguía mantenerse en pie, alzando las manos para no perder el equilibrio. «¡Dos volteretas seguidas!», pensó. Eso quería decir que su logro no había sido fruto de la mera casualidad y que realmente comenzaba a dominar las piruetas.

			Se sintió aliviada, agradecida de que algo le hubiera salido bien. En cierto modo, aquella alegría hizo que la mejilla le doliera algo menos.

			Deambuló hasta la popa. Allí descansaba Gelegen, tumbado en la madera con su sombrero morado adornado con una pluma ocultándole el rostro. Se encontraba rodeado por un montón de folios y varias botellas de vino vacías que hacían de sujetapapeles. Vienne sabía que todos aquellos documentos eran informes que recogían el más nimio suceso extraño que hubiera acontecido en Aquadom en los últimos años; el veterano había tratado de encontrar pistas, cualquier indicio que los ayudara en su búsqueda.

			Hasta aquel viaje Vienne solo había escuchado historias sobre aquel hombre y le había visto de pasada en algún que otro evento real. Sabía que, además de ser un buen amigo tanto de su tía como de su madre, era un reputado soldado que llevaba a cabo labores de investigación para el reinado, y que su último caso había sido precisamente el de tratar de capturar a un grupo de maleantes que mataban de la manera más cruel, utilizando armas de fuego. Tras comparar la información de la que disponía el veterano con la de palacio, el resultado había sido que se uniera al viaje para así ayudar a dar caza al joven de la espada de fuego.

			Aunque no había llegado solo. Cerca de donde Gelegen se encontraba, correteaba un perro blanco que se entretenía persiguiendo a unas gaviotas que planeaban por encima del barco y comenzó a ladrarles cuando se posaron en el mástil de popa. Su ladrido, además de sonar increíblemente fuerte, era muy agudo, lo cual provocaba que se te metiera en lo más profundo de los tímpanos.

			Al enterarse Vienne de que a Gelegen lo acompañaría un perro, se había sentido algo aliviada. Había oído hablar de los famosos perros de guerra, canes fieros de gran tamaño ataviados con armadura de placas que habían sido entrenados para luchar en las más cruentas batallas. Las leyendas aquas hablaban de más de un sabueso que, a lo largo de la historia, había atemorizado las filas enemigas y había sido capaz de doblegar a pelotones enemigos enteros bajo sus colmillos. Un animal adiestrado que, con una mera orden, no tenía reparo en desgarrar la carne de sus rivales y proteger a su amo ante cualquier adversidad sin duda les sería de buena ayuda para adentrarse en el misterioso reino de los tirhans.

			El can que correteaba enérgicamente detrás de aquellas aves por la cubierta del Merrybelle, sin embargo, no podía alejarse más de tal imagen. Se trataba de una perrita de tamaño más bien pequeño y muy delgada que, sin lugar a dudas, no sería capaz de doblegar a nadie, a no ser que fuera a base de caer rendido ante su encanto, pues Zyrah era la perrita más hermosa que Vienne había visto nunca. Era un bichón maltés, una raza de Maltesia, un popular poblado montañoso del este conocido por ser el lugar natal del reconocido pintor Rubeliev. El nombre no podía ser más apropiado, pues zyrah era una palabra aqua que se utilizaba para referirse a la nieve recién caída del cielo, de un color blanco tan puro como el pelaje liso de aquella perrita que seguía ladrando sin parar.

			—¡Oh, por el Aqua Deus y todas las estúpidas criaturas que alberga en su mar! —blasfemó Gelegen—. ¡Silbai!

			Ante tal palabra, Zyrah dejó de ladrar y corrió rauda hasta sentarse a los pies de Gelegen, observándole con sus gigantescos iris negros y su larga lengua rosada fuera.

			La princesa trató de buscar en su memoria el significado la palabra que había utilizado Gelegen.

			—No encontrarás tal palabra entre las muchas lecciones que te dieron en palacio, princesa Vienne —adivinó el veterano, que se quitó el sombrero del rostro, encajándoselo con calma, antes de ponerse en pie—. No se trata de ninguna palabra del lenguaje aquo. —Y se agachó para acariciar la cabeza de Zyrah, que aceptó los mimos con gusto.

			—¿Y de dónde proviene entonces? —preguntó con curiosidad.

			—Silbai era el nombre de mi madre —reveló—. Zyrah vivía con ella, esta canalla le tenía tanto cariño y respeto a mi madre que con solo oír su nombre salía corriendo a sus pies.

			Vienne se limitó a sonreír. Le gustaba la compañía de Gelegen; no era un hombre muy hablador, o al menos no estando sobrio, pero desde el primer momento no solo había tratado a Vienne con respeto, sino también con consideración, y aunque para muchos fuera una nimiedad, para una joven acostumbrada a que la trataran con el más absoluto desdén era algo más que importante. Además, el veterano le había rogado que no se hablaran de usted, pues, según él, eso era de gente anciana.

			—Puede que esté algo mayor y no sea tan vigorosa como antes —dijo Gelegen rascándole las orejas—, pero esta perrita nos va a ayudar a encontrar a nuestra presa con su gran olfato. Seremos estos dos carcamales quienes lo encontremos, ¿a que sí, Zyrah? —añadió dándole dos golpecitos en el lomo, a lo que la perrita respondió con uno de sus molestos ladridos.

			—No es la primera vez que te oigo mencionar tu edad… —se atrevió a decir la princesa; mientras tanto, Zyrah se había acercado a ella y se había puesto a olisquearle las botas, para finalmente acomodar sus posaderas sobre una de ellas—, pero, si mis cálculos no fallan, mi tía es incluso mayor que tú, ¿no es así?

			Gelegen pegó un bufido.

			—Así es —respondió levantando la cara para mirarla. Más allá del bigote y los cabellos plateados, su rostro ya presentaba arrugas más que notables, aunque esperables en un hombre casi sexagenario—; sin embargo, no todos gozamos de la bendición de la juventud que recae en tu familia, princesa Vienne.

			«Es cierto», reconoció Vienne. Su tía Alvia, aun superando en edad a Gelegen, tenía la piel increíblemente tersa, sin arruga alguna o mancha en la piel que delatara el paso de los años; lo mismo ocurría con su madre. Según decían, era uno de los dones de la familia real Dajalam, junto a la belleza de las mujeres nacidas en ella.

			Gelegen sacó un trozo de carne seca de uno de sus bolsillos y lo acercó a Zyrah, que comenzó a olisquearlo con extremo interés. Después giró la cabeza hacia un lado, indicando que tal tentempié no era de su agrado.

			—Siempre dije que esta perra tiene el gusto de una duquesa —dijo el veterano, mirando a su mascota con desaprobación—. Aun así, seguirías siendo mi favorita entre la nobleza. —Y le acarició la cabeza.

			La princesa dibujó una leve sonrisa, luego se llevó la mano a donde la había golpeado su tía. El escozor, aunque mucho menor, aún seguía ahí.

			—No desesperes, princesa Vienne —dijo Gelegen—, tienes que creer en ti misma —la animó—. Si quieres saber mi opinión, a mí ya me pareces mucho más fuerte que cuando zarpamos del puerto.

			Vienne asintió, se había visto en el espejo de su camarote, y desde luego que «más fuerte» no era precisamente una definición apropiada. Desde que su madre le había encomendado la misión de enfrentarse a aquel muchacho, se había vuelto más escuálida que de costumbre, tanto que se le notaban drásticamente las costillas, y a eso se le habían sumado unas horribles ojeras moradas que ni el mejor maquillaje de Aquadom podría ocultar. Si Katienne la viera ahora, se hubiera burlado de su terrible aspecto.

			Aun así, agradeció las alentadoras palabras del soldado, sonriéndole ligeramente.

			—La espada te eligió, ella fue capaz de ver todo lo bueno que hay en ti. Puede que tu tía sea muy exigente, quizá más que tu madre incluso, pero eso es solo porque te tiene envidia —añadió mientras le guiñaba un ojo.

			—¿Envidia? —dijo Vienne sonriéndole.

			—Por supuesto, a tu tía le hubiera encantado ser la elegida por la espada, pero no por ser ella quien reinara, ni mucho menos, gobernar no es algo que a Alvia le importe, sino por tener a su disposición el arma más poderosa del reinado. —Tras una breve pausa añadió—: Aunque será mejor que no se entere tu tía de que te he contado esto. —Y borró la sonrisa al posar el dedo índice sobre sus labios.

		

	
		
			2. Un dolor sobre otro

			 

			 

			 

			 

			 

			Noakh sentía un dolor agudo en la cabeza y tenía la mente nublada, lo que le impedía pensar con claridad. Abrió los ojos con pesadez y trató de frotárselos con las manos, pero, conforme empezó a extender los brazos, algo le impidió continuar el movimiento, provocando en su lugar un chirrido metálico. Perplejo, se miró las muñecas y descubrió unos grilletes que lo sujetaban a la pared; luego observó a su alrededor, confundido.

			Apoyado sobre la pared a la que estaba encadenado, tiró de los grilletes en un burdo intento por liberarse; el metal chirrió al rozar con las sujeciones de la pared. Buscó sus espadas en los desnudos rincones de la celda, sin éxito. Su todavía borrosa mirada se fijó en los gruesos barrotes de hierro oxidado frente a él. Su instinto lo empujaba a seguir forcejeando con los grilletes, haciendo caso omiso a la voz en su interior que le decía lo fútil que era su intento.

			En la celda no había mucho que ver: el suelo estaba cubierto de una tierra amarillenta y, salvo por los barrotes, el resto eran muros de piedra gris oscuro, en lo alto había tres pequeños huecos que dotaban de algo de luz al espacio. Trató de no moverse y aguzó el oído. En aquel lugar había un silencio sepulcral. Parecía que no había nadie más encerrado allí, o al menos nadie con las fuerzas suficientes para emitir el más mínimo sonido. 

			Noakh comenzó a hacer memoria: se había enfrentado a Gant y lo había vencido, más o menos. Había acabado igual o peor que su oponente. Lo último que recordaba era cómo se arrastraba por el valle, dejando un rastro de sangre a su paso, mientras los fantasmas de aquel espeluznante lugar le instaban a que se uniera a ellos, ¿o tal vez había soñado esa última parte? Era difícil de decir. En un último acto desesperado se había precipitado al vacío para caer a un río. Tras ello todo se volvía oscuro. Noakh no sabía si debía estar más sorprendido de no haber muerto ahogado en aquellas aguas o desangrado, o de haber acabado en una celda. Comenzó a tirar de los grilletes de nuevo, primero la mano derecha, luego la izquierda; empezaba a sentirse realmente incómodo en aquella postura.

			¿Tal vez los aquos lo habían capturado? Gant no parecía ir acompañado cuando atacó. ¿O tal vez el caballero del Agua había ido tras él y lo había apresado? No, decidió, si su memoria no le fallaba, Gant había caído al suelo inconsciente.

			Tiró de los grilletes cada vez con más fuerza, uno después de otro, haciendo que el metal chirriara más y más, hasta que desistió. Resopló con frustración, y entonces oyó un leve «clanc» metálico. Miró los barrotes, entre ellos asomaba la cara sonriente de un hombre de mediana edad que daba golpecitos en uno de ellos con un hueso en el que aún podían distinguirse restos de carne. Noakh lo estudió: pequeños ojos verdes bajo un largo flequillo de un castaño muy claro que le ocultaba las cejas. «Tirhan», pensó Noakh. Esto despejó una de las muchas dudas que lo asaltaban: se hallaba en Tir Torrent. Solo entonces se permitió un leve suspiro de alivio, pues no había sido capturado por los aquos; estos, de buen seguro, no habrían visto con muy buenos ojos su encontronazo con uno de los caballeros del Agua. Podría decirse incluso que había tenido suerte. Aunque quizá estaba siendo demasiado optimista: no solo se hallaba preso, tampoco tenía la más remota idea de dónde se encontraban sus compañeros de viaje, por no hablar de que no tenía sus espadas. Le preocupaba sobre todo la situación de sus amigos. Habían conseguido huir de Gant y llegar hasta el Reino de Tierra, más allá de eso su paradero era un misterio. 

			—Vaya, vaya, parece que el pecador por fin ha despertado —dijo el hombre con una voz extremadamente ronca.

			—¿«Pecador»? —contestó Noakh confuso. Al hablar notó lo seca que tenía la garganta.

			—¡Tus ojos! —Señaló el hombre con el hueso—. Son la viva prueba de una relación impura.

			Noakh frunció el ceño un instante. Pronto comenzó a entender, el hombre creía que él era un unickey. Antes de entrar en el Reino de Tierra, Rivetien les había dado un tinte, por lo que ahora su pelo era marrón oscuro. Sin embargo, había algo que se le escapaba. Rivetien parecía un hombre informado; si teñirse para parecer unickeys fuera a causarles un problema, el comerciante probablemente habría propuesto algún otro método o, al menos, habría advertido del riesgo de provocar odio entre los tirhans.

			—¿«Relación impura»? —repitió Noakh; a veces, repetir las últimas palabras del otro era suficiente para que este facilitara más información, un pequeño truco que su padre le había enseñado.

			El hombre dio un golpe con el hueso contra uno de los barrotes, esta vez provocó un fuerte estruendo.

			—¡Relación impura! —exclamó furioso mientras caminaba de un lado a otro—. Tuviste suerte, pequeño granuja. —El hombre volvió a señalarle con el hueso al tiempo que cerraba un ojo.

			Esta vez Noakh guardó silencio.

			—Te encontramos en el río, creímos que eras de los nuestros, ¡estabas hecho un despojo! Desangrándote como un gorrino… Cuidamos muy bien de ti, limpiamos y desinfectamos tus heridas, todo es poco por alguien de los nuestros… Entonces ¡despertaste! Fue solo un momento, un espasmo seguido de un aterrador grito. Fue cuando vimos el color de tus ojos y nos dimos cuenta de nuestro error. —El hombre lanzó un suspiro, luego negó con la cabeza y finalmente apoyó la frente sobre uno de los barrotes.

			Noakh estuvo a punto de preguntar por qué el color de sus ojos estaba condenándolo, pero se dio cuenta de que ya sabía la respuesta: por alguna razón, su captor consideraba a los unickeys seres impuros, de manera que su coartada estaba sentenciándolo. Durante un momento se preguntó si con su color de pelo natural, negro azabache, hubiera sido mejor bienvenido y eso le hizo soltar un resoplido: por lo que había oído, los fireos no eran bien recibidos en ningún reino.

			—¿Cuánto tiempo llevo encerrado? —preguntó. Sus heridas parecían totalmente curadas, así que debía haber pasado al menos una semana, quizá más.

			El hombre comenzó a contar torpemente con los dedos mientras hacía cálculos en voz baja. Justo cuando se detuvo y parecía haber llegado a una conclusión, volvió a comenzar de nuevo.

			—¡Bah! ¡¿Qué más da?! —dijo frustrado—. Ya ni me acuerdo de cuándo fue el fatídico día en que te encontramos y te curamos, ¡somos muy buenos sanando! Aunque debo reconocer que tu cuerpo se curó con asombrosa rapidez. —El hombre comenzó a negar con la cabeza—. Un error, pero no pasa nada. No pasa nada por cometer un error, siempre que tengas un espíritu lo suficientemente íntegro como para enmendarlo, Odai sodai —afirmó con una sonrisa torcida.

			A Noakh algo no le dio buena espina, no sabía si era la forma en que aquel hombre lo estaba mirando o su sonrisa de lunático, pero algo le decía que no iba a ir bien. Al fin y al cabo, se encontraba en una celda. Su temor debió de reflejársele en la cara, pues el hombre soltó una carcajada.

			—Tienes motivos para sentir miedo. —Y lo señaló con el hueso repetidas veces a la vez que sonreía.

			—¿Qué haréis? ¿Enterrarme bajo tierra? —preguntó Noakh, sin saber qué se le había pasado por la cabeza para darle ideas de cómo acabar con él.

			—¿Enterrarte a ti? —dijo el hombre mientras soltaba un bufido indignado—. Los de tu calaña no merecen ser enterrados, no, los styx se encargarán —añadió con una sonrisa. Después hizo una mueca y empezó a pellizcarse la lengua con los dedos índice y pulgar, como si se estuviera castigando por haber hablado demasiado.

			Noakh no tenía ni idea de qué estaba hablando, nunca había oído hablar de los styx, pero no le hizo falta saberlo para que un escalofrío le recorriera todo el cuerpo.

		

	
		
			3. La nieta del daikan

			 

			 

			 

			 

			 

			Los ojos color alga de Burum Babar miraban hacia el frondoso Bosque Negro, que se perdía en el horizonte hasta adentrarse en el inmenso monte de Úbera. Estaba sentado en su trono, un sillón con respaldo de cuero negro cuyos reposabrazos y patas de madera de nogal que estaban tallados con elementos geométricos y flores de color blanco.

			Los sirvientes le habían aseado y recortado la rizada barba plateada, como todos los días. A continuación, lo habían vestido con una ancha túnica marrón avellana y lo habían perfumado; su cuerpo olía a azucena. Como último detalle, aunque no menos importante, habían posado sobre su rizado pelo completamente cano la delicada corona de tres puntas, había sido pulida hasta ofrecer brillo, era muy fina en grosor hasta el punto de parecer asombrosamente frágil, en el centro lucía una esmeralda incrustada que resplandecía con la luz del sol de aquella hermosa mañana.

			La princesa Arbilla llevaba un vestido no tan regio como se esperaría de la nieta del daikan. Era de tonos marrones y verde oscuro, colores apagados que le permitían moverse entre los sirvientes de palacio sin llamar excesivamente la atención. Llevaba el pelo, largo y marrón claro, recogido en una trenza. Era muy bajita y delgada, tenía una pequeña nariz afilada y unos ojos verdes increíblemente brillantes y algo caídos, lo que le daba a su rostro un aspecto más triste todavía.

			La princesa movió ligeramente su silla hasta acercarla al asiento de Burum Babar. Había sido ella quien había ordenado que el trono real fuera desplazado esa mañana a la terraza principal del palacio; creía que el daikan disfrutaría allí, desde lo alto, de las inmejorables vistas del jardín real. Apoyó la cabeza sobre el brazo de su abuelo.

			—He dado la orden a Juray de que capture al Cuervo Blanco y lo traiga ante mí, ayoi… —dijo Arbilla; su voz sonaba incluso más aguda que de costumbre, fruto de la preocupación—. ¿He hecho bien? ¿Es lo que hubieras hecho tú?

			La única respuesta que obtuvo la princesa fue el silencio.

			Arbilla alzó la cabeza y miró a su ayoi, quien seguía con la vista clavada en el horizonte. La joven le estudió el rostro un instante; aunque con arrugas y oscuro como la noche, lucía una piel envidiable para tratarse de un hombre que había vivido más de trescientos años. Igualmente, tenía un físico fornido, como si el cuerpo de Burum Babar se negara a sucumbir al paso del tiempo.

			—No sé qué hacer, ayoi… Siento que desde que se fueron los aquos nuestro reino se tambalea. —La princesa sintió un escalofrío y se frotó ambos brazos repetidas veces—. Me da miedo enfrentarme a ese hombre, al Cuervo Blanco…, dicen que es extremadamente violento, que sus ideas se extienden por el reino como las hojas mecidas por el viento. Si supieras las atrocidades que sus seguidores están haciendo a los unickeys en su nombre… —Y se volvió hacia su abuelo con ojos llorosos—. ¿He fallado como daikan sin siquiera serlo, ayoi?

			Sin embargo, una vez más Burum Babar no dijo nada, se limitó a seguir mirando hacia el horizonte. Imperturbable.

			A Burum Babar se le podía acusar de carecer de muchas cosas, pero entre ellas no estaba la falta de empatía por el dolor de un ser querido. Simplemente, el daikan no podía pronunciarse al respecto. Hacía tiempo que había perdido el control sobre su cuerpo, no podía hablar, tampoco moverse. Tan solo era capaz de abrir los ojos y ni siquiera estos le servían para comunicarse, pues quedaban fijos en un punto, salvo cuando pestañeaba. Su mirada, antaño llena de calidez, brillo y energía, ahora se mostraba inerte y apagada. Cualquier atisbo de vida se había desvanecido completamente.

			Había caído enfermo y su cuerpo se fue debilitando poco a poco; una sensación terrible tanto para él como para su entorno. Lucharon por tratar de encontrar algún remedio, por evitar que la enfermedad avanzase más. Ni siquiera ellos, los tirhans, célebres por sus portentosas pociones gracias a un asombroso conocimiento de la naturaleza, habían sido capaces de detener el avance de aquella extraña dolencia.

			La princesa extendió el brazo y posó la pálida palma de la mano sobre el rostro de Burum Babar.

			—Está… frío —murmuró.

			Al darse cuenta de que hablaba sola, se pellizcó el antebrazo como castigo, para que su mente asociara ese mal hábito con el dolor y así lograr evitarlo. Después bajó la mirada hasta las piernas del Daikan, donde se encontraban envainadas Maetiwa y Maenawa. Las dos espadas sagradas del Reino de Tierra. La princesa lo sabía todo sobre ellas, su ayoi la había instruido desde bien pequeña sobre cómo usarlas. Maetiwa, la espada sagrada con el poder sobre la tierra. Maenawa, con el poder sobre la naturaleza.

			Se mordió el labio y se agachó para coger a Maetiwa por la vaina verde oscuro. La sostuvo con ambas manos un instante, observando el contraste del cuero de la vaina con la contera de cobre. La espada pesaba, mucho. Agarró la vaina con la mano derecha mientras los dedos de la izquierda envolvían el puño de la espada, después tiró de ella. El filo de la hoja, ligeramente marrón, casi imperceptible, brilló. Independientemente del peso, la princesa la blandió con aparente facilidad. Era un arma equilibrada, su largo filo se veía compensado por un pomo de hierro redondeado y una guarda dorada perpendicular, lo que aseguraba que fuera manejable y efectiva.

			El haberse decidido a desenvainar a Maetiwa y no a su hermana gemela podría parecer una mera coincidencia, ya que, salvo por el color del filo, eran exactamente iguales en diseño; pero lo cierto era que, desde que supo que ella sería la futura daikan, tanto su ayoi como después el Cuervo Gris le habían enseñado que, al ser mujer, Maetiwa debía ser su espada predilecta de entre las dos. El motivo siempre le había parecido de lo más curioso. En el Reino de Tierra gobernaban de manera alterna un hombre y una mujer. Si era un hombre, se creía que este estaba protegido bajo el manto del dios Fodai Na, mientras que cuando gobernara una mujer lo haría bajo la protección de Modai Tir. De este modo, ella debía empuñar la espada que representaba a Modai Tir con la mano izquierda, ya que era la mano más próxima al corazón, donde los tirhans creían que residía la bondad del ser humano. En cambio, un hombre empuñaría en dicha mano a Maenawa.

			Se apoyó sobre el balcón y señaló con la punta de la espada hacia la gigantesca montaña en el horizonte. Según se decía, así era como se había creado la montaña, que había aumentado considerablemente en tamaño bajo la voluntad de la daikan Úbera. De esa manera se había erigido un obstáculo natural que dificultaba la invasión del reino tirhan a través del mar, que se encontraba justo tras aquella elevación del terreno. Durante un instante, Arbilla fantaseó con la idea de invocar el poder de Maetiwa para hacer que la montaña fuera aún más colosal; justo entonces, comenzó a sentirse terriblemente avergonzada, recordando el horrible acto que debía realizar para poder ser capaz de utilizar el poder de aquellas espadas sagradas. También sintió repulsión, el mero hecho de que su piel estuviera en contacto con la empuñadura le causó un gran rechazo. Así que la envainó rápidamente y la dejó justo donde la había cogido.

			Después siguió la mirada del daikan hacia el Bosque Negro. De niña creía que ese nombre provenía de las copas de sus árboles, cuyas hojas eran de un color muy oscuro; sin embargo, no era así. Sus hojas eran, en realidad, de un verde claro. Lo que provocaba aquel color tan oscuro era la ingente cantidad de cuervos que estos árboles albergaban.

			—¿No te parece una vista de lo más hermosa, ayoi? —dijo la princesa Arbilla con su dulce voz—. Me pregunto si eres capaz de ver.

			Era un día hermoso, el sol resplandecía en el cielo azul despejado y algunos cuervos negros planeaban y se calentaban las alas al sol. Los rayos iluminaban las copas de los árboles al fondo del jardín, que comenzaba justo debajo de la terraza donde se encontraban. Ver los cuervos la apesadumbró, había muchos menos que antaño. Y eso era una mala señal, un presagio de que el reino estaba en decadencia. Existía una leyenda que decía que Tir Torrent dejaría de existir el día en que no hubiera cuervos en los árboles del jardín real. Para la princesa, la falta de cuervos que hacía meses percibía en los jardines de palacio era una señal.

			Su atención quedó presa en un árbol en particular, uno de un tamaño tan descomunal que dejaba en ridículo al resto de los árboles en comparación. Se trataba del Lakai Ma, el árbol sagrado tirhan, el hacedor de daikans. Tenía el grueso tronco retorcido, y en la copa lucía un gran capullo de flor de color marrón y verde. El Lakai Ma era venerado y respetado por todos, o, mejor dicho, por casi todos.

			La princesa apretó la mandíbula.

			—Todo es culpa tuya —reprochó la princesa, mirando hacia el árbol.

			Tras darle un cariñoso beso en la mano a su ayoi, Arbilla caminó por el suelo blanco de mármol del salón real. En sus paredes no había cuadros, tan solo formas geométricas, entre las que destacaban estrellas y ruedas alrededor de las cuales se repetía una frase una y otra vez: Daikan no ma, ba tu Dai, que en la lengua común se traduciría como «Un daikan no se arrodilla ante nadie, salvo ante Dios».

			La princesa salió al patio que daba al salón real y que estaba adornado con un enorme estanque rodeado de un pequeño jardín de rosas verdes. Después bajó por unas escaleras, cuyos peldaños se hallaban cubiertos por una gruesa alfombra, ya algo desgastada, de terciopelo verdoso con ribetes dorados. Iba deprisa, con la cabeza alta, fingiendo despreocupación, como si se tratara de un paseo cotidiano en un día cualquiera. No fue hasta que llegó al jardín real cuando mostró sus verdaderas intenciones. Conforme una de sus sandalias tocó el terroso suelo, comenzó a correr hacia el árbol sagrado tan rápido como sus cortas piernas le permitían. A cada zancada podía notar cómo poco a poco se iba volviendo más pequeña en comparación con el colosal tronco del Lakai Ma, con su corteza de un marrón tan oscuro que en algunos tramos había dado paso al negro. El árbol se alzaba imponente, el titánico capullo de lo alto de su copa se erguía desafiante ante el cielo.

			Siguió corriendo, provocando que varios cuervos que picoteaban el suelo del jardín salieran volando despavoridos en todas direcciones y no dejaran atrás nada más que algunas plumas negras que danzaban en el aire hasta posarse sobre el suelo.

			Arbilla se situó junto al árbol sagrado; a continuación, extendió los brazos y apretó los dientes con furia. Antes de que sus manos lograran golpear la corteza, unos robustos brazos le rodearon la cintura alzándola por los aires.

			—¡Suéltame, Laón! —gritó indignada mientras pataleaba con todas sus fuerzas, con las sandalias en el aire, y golpeaba con dureza el musculado torso del soldado.

			Laón había agarrado a Arbilla a tiempo y se la había colocado sobre uno de sus hombros, sujetándola con firmeza. El joven muchacho era un soldado de palacio y había jurado defender al daikan, aunque, en cierto modo, había acabado protegiendo más a su nieta, quien parecía no querer darse cuenta de las consecuencias de dañar el árbol sagrado. Era un hombre alto, sobre todo al lado de Arbilla, llevaba el pelo alborotado y tenía unos labios gruesos ocultos por una tupida barba y una larga nariz. Laón no habría tenido problema en encontrar esposa y, sin embargo, continuaba soltero, pues parecía empeñado en no querer admitir que la mujer que él había escogido tenía prioridades mucho más importantes que encontrar marido.

			Laón la miró negando con la cabeza, descontento.

			—Todos los días la misma historia, Arbilla, un día no estaré aquí para detenerte y golpearás al Lakai Ma, ¡y entonces tu destino será la horca! —se quejó con su voz grave a la vez que caminaba de vuelta a palacio con la princesa sobre el hombro—. ¡Y yo también seré castigado del mismo modo por no haber estado ahí para impedirlo!

			Arbilla respondió dándole un fuerte palmetazo en el torso.

			—¡Cállate, estúpido! ¡Me da igual que esté prohibido tocar el árbol! Cualquier destino me vale si al menos el Lakai Ma sufre una micra de lo que mi ayoi está sufriendo —espetó Arbilla con rabia.

			—Sabes que no cambiaría nada… —Laón se volvió un instante para admirar la grandiosidad del árbol; sus ojos se posaron sobre el enorme capullo que se negaba a abrirse—. Lo único que podemos hacer es que se abra la flor que tiene en lo alto y eso no ocurrirá hasta que… ¡Ay! —gimió Laón tras golpearlo la princesa en la cabeza.

			—¡Ni siquiera te atrevas a decirlo en voz alta! —exclamó Arbilla, y lo golpeó esta vez en el pecho. 

			Ella sabía lo que había estado a punto de decir Laón, lo mismo que pensaban todos: «… hasta que ella matara al daikan». El poder de las espadas sagradas tirhans era de lo más peculiar: más allá de otorgar el control de la tierra y la naturaleza, también confería una longevidad que creían que era eterna. Burum Babar no moriría de viejo, lo cual quería decir que tendría que vivir con aquella enfermedad hasta que alguien acabara con su vida. En ese momento la flor del Lakai Ma se abriría y Arbilla, como heredera, podría utilizar las espadas sagradas.

			Como princesa, era la única con derecho a acabar con la vida de Burum Babar sin consecuencias, sin vivir aterrada por la posibilidad de no ser acogida algún día en el florecido paraíso de la otra vida, el Tir Na Nog. Algunos tirhans dirían que, de hecho, ella era la única con el deber de hacerlo. Sin embargo, Arbilla no podía siquiera pensar en ello, el mero hecho de hacer daño a su ayoi le provocaba náuseas.

			—¿Puedes bajarme, por favor? —solicitó la princesa, recobrando ya la compostura.

			Laón se detuvo y quedó inmóvil un instante, como si estuviera decidiendo si era buena idea hacer caso a la petición. Finalmente, la dejó con cuidado en el suelo. Como Arbilla era mucho más baja que él, esta tenía que echar la cabeza hacia arriba para mirarlo. Sus ojos verdes se encontraron una vez más, y cuando esto pasaba Laón siempre tenía que hacer un esfuerzo por no desviar los suyos, no por vergüenza o rechazo, más bien como si su mirada le pesara demasiado.

			La princesa, ya más tranquila, se había quedado contemplando el árbol. Laón se puso a su lado, la nieta del daikan apenas le llegaba a la altura de los hombros. Ambos, en silencio, observaban el tronco del Lakai Ma con la cabeza en alto.

			—¿Crees que es consciente de lo que le pasa a mi ayoi? —preguntó Arbilla con tono de tristeza.

			Laón se tomó su tiempo para responder.

			

			—Modai Tir y Fodai Na lo saben todo y cuidan de nosotros, ¿cómo no iban a ser conscientes del infortunio que ha recaído sobre el mismísimo daikan? —dijo.

			Arbilla asintió con la cabeza, esa era la mejor respuesta que podía darle.

			El soldado posó su mano sobre uno de los gráciles hombros de la princesa en señal de apoyo. Ambos permanecieron en silencio mirando el árbol sagrado.

		

	
		
			4. Fuera del nido

			 

			 

			 

			 

			 

			Las jóvenes princesas se reunían un día más en el salón donde recibían las clases. Poco a poco llegaban, en pequeños grupos, y se acomodaban en los cómodos cojines de pluma de cisne. 

			Sus vidas habían cambiado drásticamente en los últimos meses: no solo ya no tenían que realizar el ritual de la espada cada mañana —hecho que para muchas resultaba extraño, tras llevar toda su vida practicándolo—, sino que en su día a día faltaban las que ahora se habían convertido en las dos hermanas más ilustres. Vienne, por un lado, se encontraba en paradero desconocido. Ellas preferían cuchichear acerca de cómo su hermana mayor, Katienne, había sido capaz de enamorar al mismísimo heredero de la casa Delorange, la más poderosa y adinerada de todas.

			Aienne estaba sentada al fondo en una esquina, a su lado quedaba un hueco libre que habitualmente hubiera ocupado Vienne. Eran sus sitios favoritos, pues desde allí gozaban de una vista privilegiada de los hermosos jardines reales a través de los enormes ventanales abiertos de par en par durante las lecciones para dejar entrar la luz. Hoy era un día soleado con lluvia, algo habitual en el reinado, y una suave brisa se colaba en la estancia transportando el dulce aroma de las flores.

			Una de las hermanas mayores, Lorienne, trató de sentarse en aquel lugar libre; sin embargo, una severa mirada de Aienne sirvió para disuadirla de ello. Lorienne pareció estar a punto de indicarle que como hermana más pequeña no tenía derecho a negarle el sitio, pero decidió responder con un leve resoplido de indignación y negar con la cabeza, mientras buscaba otro hueco en el que ser mejor acogida.

			Nadie se sentaría en el sitio de su hermana favorita, pensó Aienne, y soltó un pequeño suspiro. La echaba tanto de menos… Esperaba que todo le fuera bien, estuviera donde estuviera. Había oído rumores, algunos de lo más absurdos, como que había sido enviada a la catarata del Fin del Mundo para ser lanzada al vacío y probar así sus poderes. Para Aienne, eso eran bobadas, aunque un suceso no había pasado desapercibido para su suspicaz mente: la derrota de Gant, y su intuición le decía que de alguna manera se relacionaba con la repentina desaparición de Vienne. Si se había ido sin decirle nada, tenía que ser por algo urgente, o porque alguien la había obligado a marcharse sin mediar palabra. «Nuestra madre», supuso Aienne.

			El resto de las princesas que quedaban por aparecer ocuparon los cojines; solo había dos asientos libres, al lado de Aienne y en el mismísimo centro de la primera fila. Los murmullos comenzaron a resonar más y más alto. Aienne oyó cómo tres de sus hermanas hablaban acerca de la guerra, de los rumores sobre el avance de las tropas fireas; mientras que dos de las mayores comentaban con sorna cómo, mientras Katienne debía de encontrarse de lo más cómoda en las lujosas estancias de los Delorange, su hermana Vienne estaría esforzándose por demostrar que no era tan débil como se decía. 

			Aienne apretó los puños y abrió la boca para increparlas; sin embargo, la sala quedó en absoluto silencio. Las princesas se habían quedado mudas, incapaces de moverse lo más mínimo mientras observaban quién acababa de llegar.

			Esa vez no era su institutriz, Igüenza, sino su mismísima madre. La reina se encontraba en la puerta, vestida con un elegante traje color turquesa ligeramente ceñido y portando en la cabeza la corona real, en la que los pequeños zafiros comenzaron a lanzar diminutos destellos al reflejarse en ellos la luz. Graglia entró con paso decidido hasta el centro de la sala, donde habitualmente Igüenza se colocaba para que todas sus niñas, como ella cariñosamente las llamaba, pudieran escucharla.

			Las jóvenes observaron con una mezcla de respeto y admiración cómo su madre recorría la habitación; ninguna de ellas había pestañeado desde que la habían visto aparecer, ni siquiera Aienne. 

			Tuvo que pasar un breve instante antes de que, finalmente, Lorienne reaccionara y se pusiera en pie para acto seguido realizar la reverencia aqua. El resto, como si hubieran despertado de un trance, se levantaron al unísono imitando a su hermana. Aquella visita no había sido anunciada, y en todos los años de clases con Igüenza la reina no había pasado por allí ni una sola vez, ni tan solo para saludarlas. De hecho, las princesas no tenían mucho trato con su madre; para la reina, todos los habitantes de Aquadom eran sus hijos. 

			Graglia asintió con la cabeza, tras lo cual los tres consejeros del reinado hicieron su aparición. Galonais y Meredian, encargados de los asuntos de defensa e impuestos respectivamente, mantenían un semblante serio; en cambio, el consejero de investigación, Lampen, parecía divertido con la situación.

			—Buenos días, jóvenes princesas —saludó este último alegremente mientras avanzaba por la sala a ritmo lento.

			Los tres se situaron en fila, detrás de la reina, con la misma pose: los brazos a la espalda y la cabeza alta. Galonais se permitió correr unas cortinas que, si bien continuaban permitiendo el paso de la luz, impedían que las princesas pudieran distraerse con el jardín. Sin embargo, si la consejera hubiera prestado más atención, se habría dado cuenta de que no hacía falta; aquella visita tan inesperada y atípica captó su interés como nunca antes Igüenza lo había logrado.

			—Ah, mis hermosas y maravillosas hijas —comenzó la reina, y les regaló una cálida sonrisa. Su voz sonaba increíblemente dulce; sin embargo, esa dulzura no impedía que sus palabras estuvieran dotadas de la más absoluta autoridad—. Veros a todas juntas me hace recordar por qué nuestra familia tiene fama de conceder al Aqua Deus a las mujeres más hermosas del reinado.

			Las princesas, a pesar del cumplido, apenas reaccionaron.

			—Veo en vuestros rostros miradas de asombro —continuó—. No os asustéis, hijas mías, tan solo vengo a hablaros de vuestro futuro.

			Al decir esto algunas de las princesas intercambiaron fugaces miradas. Aienne frunció el ceño.

			—Como bien sabéis, el Aqua Deus escogió a Vienne como la Lácrima, la legítima heredera al trono. Su destino está ya escrito, es hora de que vosotras escojáis el vuestro. Vuestra hermana mayor, Katienne —al mencionar su nombre la reina hizo una leve pausa, como si no estuviera del todo de acuerdo con la decisión de su primogénita—, ya ha elegido su rumbo, optando por una vida ligada a las vicisitudes de la familia Delorange. Es hora de que vosotras también decidáis cuál queréis que sea vuestro destino. 

			»Al ser de sangre real, y habiéndoos sido proporcionada desde bien pequeñas una educación exquisita, disponéis de un mundo de posibilidades a vuestros pies. Aquellas que queráis seguir los pasos de vuestra hermana mayor, sabed que muchas familias nobles estarán dispuestas a encontraros una pareja que se adapte a vuestras necesidades y gustos.

			Aienne apretó los labios, ¿qué clase de mujer se sentiría satisfecha simplemente por casarse? Podía entender, no obstante, por qué Katienne lo había hecho. Su relación con un miembro de la nobleza no parecía buscar las comodidades de la casa más adinerada de todo el reinado, Aienne estaba segura de que su ambiciosa hermana había orquestado todo para así lograr una posición de prestigio desde la que poner en duda las capacidades de Vienne para gobernar.

			—Para aquellas que busquéis algo más de… emoción —continuó la reina—, sabed que nuestra guardia ha contado siempre con nuestra familia para defender el reinado. Habéis sido entrenadas desde pequeñas en el arte de la espada y en distintas disciplinas de combate cuerpo a cuerpo, vuestra técnica y habilidad podrán ser de gran utilidad entre nuestras tropas de élite. Defender nuestro hogar es siempre una causa noble, y más en tiempos de guerra. La Guardia del Río y la Guardia del Mar han contado desde siempre con nuestros antepasados entre sus filas; nuestra consejera de defensa, aquí presente —al mencionar su nombre, Galonais saludó levemente con la cabeza—, me ha informado de su interés en contar con vuestra destreza. Mis comandantes y hermanas, Bravia y Sastria, os instruirán en todo lo necesario para que algún día dispongáis de la experiencia suficiente para sucederlas.

			Aienne se

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	OEBPS/image/hk256.jpg
T &1

.

%)
)
v

| HarperCollé

"





OEBPS/image/espada.jpg





OEBPS/image/chk256.jpg
I. M. Redwright

La Tormenta Esmeralda

La decision de la espada IT

HarperCollins





OEBPS/image/espada1.jpg





